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mitad del camino tropezara y cayera Rocinante, lo pasara mal el atrevido 
mercader. Cayó Rocinante, y fué rodando su amo una buena pieza por 
el campo, y queriéndose levantar, jamás pudo: tal embarazo le causaban 
la lanza, adarga, espuelas y celada, con el peso de las antiguas armas. Y 
entretanto que pugnaba. por levantarse, y no podía, estaba diciendo: 

-Non fuyáis, gente cobarde, gente cautiva; atended; que no por culpa. 
mia, sino de mi caballo, estoy aquí tendido. 

Un mozo de mulas de los que alli venian, que no debía de ser muy bien 
intencionado, oyendo decir al pobre caldo tantas arrogancias, no lo pudo 
sufrir sin darle la respuesta en las costillas; y llegándose a él, tomó la lanza, 
y después de haberla hecho pedazos, con uno dellos comenzó a dar a nues­
tro Don Quijote tantos palos, que a despecho y pesar de sus armas, le 
molió como cibera. 

Dábanle ,oces sus amos, que no le diese tanto y que le dejase, pero es-
taba ya el mozo picado, y no quiso dejar el juego hasta en.vidar todo el 
resto de su cólera; y acudiendo por los demás trozos de la lanza, los acabó 
de deshacer sobre el miserable caído, que con toda aquella tempestad de 
palos que sobre él llovía, no cerraba la boca, amenazando al cielo y a la 
tierra, y a los malandrines que tal le paraban. 

Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, llevando qué 
contar en todo él del pobre apaleado; el cual, después que se vió solo, tornó 
a probar si podía levantarse; pero si no lo pudo hacer cuando sano y bueno, 
¿cómo lo ha.ria molido y casi deshecho! Y ~un se tenía por dichoso, pare­
ciéndole que aquélla era propia desgracia. de caballeros andantes, y toda. 
la atribula a la falta de su caballo; y no era posible levantarse, según tenía 
brumado todo el cuerpo. 

CAPÍTULO V 

Donde se prosigue la narración de l6l desgracia de nuestro caballero. 

Viendo, pues, que, en efeto, no podía menearse, acordó de acogerse a 
su ordinario remedio, que era. pensar en algún paso de sus libros; y trújole 
su locura a la memoria aquel de Baldovinos y del Marqués de Mantu 
cuando Carloto le dejó herido en la montaña; historia sabida de los niños 
no ignorada de los mozos, celebrada y aun creída de los viejos, y con tod 
esto, no más verdadera que los milagros de Mahoma. Esta, pues, le parecí 
a él que le venía de molde para el paso en que se hallaba: y a.si, con mue 
tras de grande sentimiento, se comeRzó a revolcar por la tierra, y & decir co 
debilitado aliento lo mismo que dicen decía el herido Caballero del Bosque 

-)Iire vuestra merced s -
don Rodrigo de Narvá~z en_or,I 1¡ecador de míl, que yo no so,• 

Al 
ru e anJ.Ués. de Mantua sino Pedro 

oruo, su vecmo. ' 
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¿Dónde estás, se~ora. ~a1 
que no te duele ~ mal· 
O no lo sabJJS, senora, 
o eres falsa y desleal. e 

fué prosiruiendo el romance, hasta a,quellos versos qn y desta manera o 

dicen: ¡Oh noble Marqués de Mantua, 
· tio y señor carnal 1 

nu e verso acertó a pasar por allí un 
y quiso Ja suerte _que, cuando ~~t~ :~o ( que' venia de llevar una ~~gfil 
labrador de su m1smo lugf )'. d aquel hombre allí tendido, se llego 
de trigo al molino), e) cua, v,en Z al sentfa, que tan tristemente se que-Je reguntó que qruén era y qu m 

Y b/ el era el Marqués de Mantua, su tío, 
J• D · Qui" ote creyó sin duda que_ aqu s ir en su romance, donde 
y as1.° no 1! respondió otra ~• de~o~!J:ies"fel hijo del Emperante con 
le daba cuenta de su de~:~ !anera que el roman~e lo can!•· uitán-

su E~)~b~~J~~0j~~! admirado, oyen!~s"cf.'1f!º;!;:\:pi/e1iostr~, 
dole la visera, que ya estab~ hecha :te hubo limpiado, cuando le conoc10, 
que Jo tenia lleno de polvo, y apeo ... 

¡ d .. o· d ¡¡ cuando él tenla JUICIO, Y 
Y _:_8:~o~ Quijano (~ue as[ se dj>iªa ~b,::-: andante), ¿quién ha pues-

h bfa pasado de hidalgo soseg o . 
~o•ª vuestra merced desta suerte? t le preguntaba. Viendo esto el 
o eguía con su romance a cuan o es aldar para ver s1 

bu!!r~o~~re, lo _mejor que pudi 1~4;;6J\~:~ !1gu~a. Pr~curó levan: 

tenia alguna1 henda;J:;0~i ~b:jo, Je subió sobrehsu tf~º!iifi~~ ~:fa 
t&rle del sue o, Y no ad R cogió las armas, as a b tr 
cerle caballerla más sos~ a. e al tomó de la rienda, y del _ca es 0 
lanza, y Jiólas sobr~ RoclJ!ante, al~~ bien pensativo de oír los dispart~s 
al asno, y se -~•:i,:1~ ~;c:os::i~:is iba Don Q~jote, iu:~!"d~!i !~d~ 
queu~b!~~. no se podia tener sobÍe ~\bo~~~o~od que de nu~vo oblig~ 
~aba unos suspiros que los ponla en/n: ~~ntfa. y no parece smo que e 

ue el labrador le preguntase qu to modados a sus sucesos, p~riue 
tibio le traia a la ~emodria Jods cw~d;!~s, se acordó del moro Abmdió a,-y 

¡ unto oJv,dán ose e drig de Narváez, Je pren 
~á:t:u~do ei alcaid~ de tteJ~r~e\~~ cu..::do el labrador Je volvió llevó cautivo a su alcrudfa, e s 
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preguntar que cómo estaba y qué sentía, le respondió las mismas palabras 
y razones que el cautivo Abencerraje respondía a Rodrigo de Narváez, del 
mismo modo que él había leído la historia en la foana de Jorge de Monte­
mayor, donde se escribe, aprovechándose della tan de propósito, que el 
labrador se iba dando al diablo de oír tanta máquina de necedades, por 
donde conoció que su vecino estaba loco, y dábase priesa a llegar al pueblo, 
por excusar el enfado que Don Quijote le causaba con su larga areng.a. 

Al cabo de la cual, dijo: 
-Sepa vuestra merced, señor don Rodrigo de Narváez, que esta her­

mosa Jarifa, que he dicho, es ahora la linda Dulcinea del Toboso, por quien 
yo he hecho, hago y haré los más famosos hechos de caballerfas que se han 
visto, ven ni verán en el mundo. 
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A esto respondió el labrador: 
-!fire vuestra merced, señor, ¡pecador de mi!, que yo no soy don Ro­

drigo de Narváez ni el Marqués de Mantua, sino Pedro Alonso, su vecino; 
ni vuestra merced es Baldovinos ni Abindarráez, sino el honrado hidalgo del señor Quijano. 

-Yo sé quién soy-respondió Don Quijote-y se que puedo ser, no 
sólo los que he dicho, sino todos los doce Pares de Francia, y aun todos 
los nueve de la Fama, pues a todas las hazañas que ellos todos juntos y 
cada uno por sí hicieron, se aventajarán las mías. 

En estas pláticas y en otras semejantes llegaron al lugar a la hora que 
anochecía; pero el labrador aguardó a que fuese algo más noche, porque 

o viesen al molido hidalgo tan mal caballero. 
Llegada, pues, la hora que le pareció, entró en el pueblo y en la casa 

de Don Quijote, la cual halló toda alborotada, y estaban en ella el Cura 
y el Barbero del lugar, que eran grandes amigos de Don Quijote, y estaba diciéndoles su ama a voces:-

-¿Qué le parece a vuestra merced, señor licenciado Pero Pérez ( que 
así se llamaba el Cura), de la desgracia de mi señor! Dos días ha que no 
parecen él ni el rocín, ni la adarga, ni la lanza, ni las armas. ¡Desventurada 
de mí! Que me doy a entender (y así es ello la verdad como nací para morir) 
que estos malditos libros de caballerías, que él tiene y suele leer tan de or­
dinario, le han vuelto el juicio, que ahora me acuerdo haberle oído decir 
muchas veces, hablando entre sí, que quería hacerse caballero andante 
e irse a buscar las aventuras por esos mundos. Encomendados sean a Sa­
lan.is y a Barrabás tales libros, que así han echado a perder el más deli­
cado entendimiento que había en toda la Mancha. 

La sobrina decfa lo mismo, y aun decía más: -Sepa, señor Maese 
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40 1 B 'b O) que muchas veces le 
Nicolás (que éste era el nombre d: endo ~ 'estos desalmados li~ro~ 

conteció a mi señor tio estarse l t al !lllhO de los cuales arro¡ab_a 
a desventuras dos días con sus noc es, la es ada, y andaba a cucht­dt lib de ]as manos V ponla mano • p cansado decía que babia 

~;:::Ji:c:n c~~tfoarJ::~!s ~i:d~J:YZ\~i~ yq:~ ~:~~ 1:~i,~f :b:ndf! 
cansancio decia que era sangre. de a fria y quedaba sano y sose­
batalla; y bebiase luego un gran ¡arr~na ;feciosis~a bebida que le babia. 

do diciendo que aquella agua era tador amigo suyo. Mas yo me 
t'aído el sabio Esquife, un grande /n:estras !ercedcs de los disparar 
ten o la culpa de todo, que no aw; a antes de llegar a lo que ha llega_ o, 
de ~ señor tío, para que lo remeulgdiaradanos libros· que tiene muchos que bien 

t dos estos descom ' · ~i'~~::s: atrasados,. como -~i fuec:i}e~e!!\ue no se pase el día :e 
-Esto digo yo tambtén-di¡o el t úbdo, y sean condenados al fue~:• 

mañana sin que dell?s no se ~aga1:: J~jere, de hacer lo que IIll buen allllºO 
porque no den ocasión, a qmen 
debe de haber hecho. d ! labrador con que acabó de entender la en-

Todo esto estaba ?yen ° e en;ó a decir a voces:. d 
lermedad de su vecmo; y así, fºm. or Baldovinos y al senor Marqués 

Abran vuéstras mercedes a sen • Abindarráez que trae cau - al¡ 'd y al senor moro ' 
Mantua, que viene m . en o,N váez alcaide de Antequera. . 
tivo el valeroso Rodrigo de ar ~o conocieron los unos a su allllgO 

A estru1 voces salieron todos¡ Y co b bía apeado del jumento porqu 
t, que aun no se a lasotrru1asuamoy ,o, di"o· . 

no odia corrieron a abrazarle. El J ierido por la culpa de IIll caballo 
.!'._ Téngans~ todos, que veng~i :ese posible, a la sabia Urganda, q 

llévenme a mi lecho, y llámese, 
cure y cate de mis fendas. .. unto el Ama-, si me decía a 

-·Mirá en hora mala-di¡o ~ ~bte P. señor! Suba vuestra merced 
bien 'mi c~razón del pie que co¡ea h':rr:da le ;abremos aquí curar. ¡M 
buen h~ra; que sin que venga es~iento estos libros de caballerias, que 
ditos, digo, sean otra vez y oyru1 
han parado a vuestra merced tándole las !eridas, no le hallaron 

Lleváronle luego a la cama, Y ca limi nto por haber dad? uM g 
guna y él dijo que todo erab milo coembatiéndose con diez ¡ayan 

' R · te su ca a o, · fallar en caída con ocman ' tr vidos que se pudieran 
los más desaforados y a e 
parte de la tierra 
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-¡Ta, ta!--;Jijo el Cura.-¿Jayanes hay en la danza? Para nú santiguada, 

que yo los queme mañana antes que llegue la noche. 
Hiciéronle a Don Quijote mil preguntas, y a ninguna quí&o responder 

otra cosa sino que le diesen de comer y le dejasen dormir, que era lo que 
más le importaba. 

Hlzose así, y el Cura se informó muy a la larga, del labrador, del modo 
que había hallado a Don Quijote. El se lo contó todo, con los disparates 
que al hallarle y al traerle había dicho, que fué poner más deseo en el Li­
cenciado de hacer lo que otro día hizo, que fué llamar a su aruígo el barbero 
Maese Nicolás, con el cual se vino a casa de Don Quijote. 

CAPÍTULO VI 

Del donoso y grande escrutinio que el Cura y el Barbero 
hicieron en la librería de nuestro ingenioso hidalgo. 

El cual aún todavía dormía. Pidió a la Sobrina las llaves del aposento 
donde estaban los libros, autores del daño, y ella se las dió de muy buena 
gana. Entraron dentro todos, y la Ama con ellos, y hallaron más de cien 
cuerpos de libros grandes, lnuy bien encuadernados, y otros pequeños; y 
asf como el Ama los vió, volvióse a salir del aposento con gran priesa, y 
tornó luego con una escudilla de agua bendita y un hisopo, y dijo: 

-Tome vuestra merced, señor Licenciado, rocíe este aposento; no 
esté aquí algún encantador de los muchos que tienen estos libros, y nos 
encante, en pena de la que les queremos dar, echándolos del mundo. 

Causó risa al Licenciado la simplicidad del Ama, y mandó al Barbero que 
le fuese dando de aquellos libros uno a uno, para ver de qué trataban pues 
podía hallar algunos que no mereciesen castigo de fuego. 

-No--;Jijo la Sobrina-; no hay para qué perdonar a ninguno_, porque 
todos han sido los dañadores: mejor será arrojarlos por las ventanru1 al 
patio, y hacer un rimero dellos y pegarles fuego, y si no, llevarlos al corral, 
y alll se hará la hoguera, y no ofenderá el humo. 

Lo mismo dijo el Ama; tal era la gana que las dos tenían de la muerte 
de aquellos inocentes; mas el Cura no vino en ello sin primero leer siquíera 
los títulos. Y el primero qu~ Maese Nicolás le dió en las manos, fué los 
cuatro de Amaaís de Gaula, y dijo el Cura: 

-Parece cosa de misterio ésta; porque, según he oído decir, este libro 
foé el primero de caballería;¡ que se imprimió en España, y todos los demás 
han tomado principio y origen déste; y así, me parece que, como a dogma­

' lizador de una secta tan mala, le debemos sin excusa alguna condenar al fuego. 

332.12.. 
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42 .. -· ue también be oído decir q~e es el 
-No señor-di¡o el Barbero , q han compuesto; y as1, como 
e· or de todos los libros que deste género se . 

: ikico en su arte, -~e de~ per~on~~r esa ra~ón se le otorga la Vida 
-Así es verdad-di¡o el ra-\ )'. to a él 

por ahora. Veamos esotro que esta lunEsplandián, hijo legitimo de Ama­
-Es-dijo el Barbero-Las sergas 

dis de Gaula. . . ue no le ha de valer al hijo la bond•~ 
-Pues en verdad:-diJO el C~~q esa ventana y echadle al corral, Y de 

del padre: tomad senora Ama, se ha de hacer. 
principio al montón de la hoguera t~o y el bueno de Esplandián fué 

Hizolo así el Ama con mucho codn en . , cia el fuego que le amenazaba. 
!ando al corral, esperando con to a pacien 

vo _Adelante-dijo el _Cura. .Amadís de Grecia, y aun todos 
-Este que viene-di¡o el Barberi"":smo linaje de Amadis. 

los <leste lado, a lo que creo, son ~: el Cura-; que a trueco de quemar 
-Pnes vayan todos al corral-d1¡D . el y a sus églo•as, y a las end1a­

a la reina Pintiquinestra y allastor t ~IIlquemara con Eillos al padre que 
bladas y revneltas razones e sliguru au ºde' caballero andante. 

dró · duviera en a me engen , SI an -d""o el Barbero. 
-De ese parecer soy yo !l 
_ y aun yo-añadió la Sobrllla. al corral con ellos. 
-Pues así es-dijo el Ama-, ve~~a:ho~ró la esca.lera, y dió con ellos 
Diéronselos, que ~ran muchos, y e 

por la ventana aba¡o. ? •• el Cura 
-¿Quién es ése to~el. -di¡o Do~ Olivante de Laura. , 
-Este es-respondió el_ Barbero- lué el mesmo que compuso a J ardin 

El autor dese libro-di¡o el Curr · ar cuál de los dos libros es más 
d, flores; y en verdad_ que no sepa eter~oso. sólo sé decir que éste irá 
verdadero, o por demr me¡or, menos :"en , 
al corral por disparatado ~º,t"' a,"· Hircania-dijo el Barbero-

-Este que sigue es F . ma 1 licó el Cura-Pues a le que ha 
·Abi está el señor Flonsmarte.-drep xtran-o naciruiento y soñadas 

-¡ al pesar e su e til de parar presto en el corr , a la dureza y sequedad de su es o. 
aventuras; que no da lugar a otr~er;r: Ama. . 
Al corral con él y con esotro, día ella y con mucha alegria e¡e-

-Que me place, señor mio-respon , 
cutaba lo que le era mandado, .. el Barbero. 

-Este es El Caballero Platir¿¡o 
O 

bailo en él cosa que merezca 
-Antiguo libro es ése-d1¡0 el ura-, y n 
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venia: acompañe a los demás sin réplica, Y así fué hecho. 
Abrióse otro libro, y vieron que tenia por titulo El Caball<ro iie la Cruz. 
-Por nombre tan santo como este libro tiene, se podía perdonar su 

ignorancia; ma.s también se suele decir: tras la cruz está el diablo; vaya 
al fuego. 

Tomando el Barbero otro libro, dijo: 
-Este es Espejo d, caball<rías. 
-Ya conozco a su merced-<lijo el Cura-; ahí anda el señor Reinaldos 

de Montalbán, con sus amigos y_ compañeros, más ladrones que Caco, y los 
doce Pares, con el verdadero hIStoriador Turpin; y en verdad que estoy 
por condenarlos n~ más que a destierro perpetuo, siquiera porque tienen 
parte de la IIlvenmón del famoso Mateo Boyardo, de donde también tejió 
su tela el cristiano poeta Ludovico Arios to; al cual, si aquJ le hallo, y veo 
que habla en otra lengua que la suya, no le guadaré respeto al•uno · pero 
si habla en su idioma, le pondré sobre mi cabeza. 0 ' 

-Pues yo le tengo en italiann-<lijo el Barbero-; mas no le entiendo. 
-Ni aun fuera bien que vos le entendiérades-respondió el Cura-; y 

aqni le perdonáJamos al señor Capitán que no le hubiera traído a España 
y hecho castellano, que le quitó mucho de su natural valor; y lo mesmo 
harán todos aquellos que los libros de verso quisieren volver en otra len­
gua; que, por mucho ciudado que pongan y habilidad que muestren, ja­
más llegarán al punto que ellos tienen en su primer nacimiento. Digo, en 
cleto, que este libro, y todos los que se hallaren que tratan destas cosas 
de Francia, se echen y depositen en un pozo seco, ha.sta que con más acuer­
do se vea lo que se ha de hacer dellos, ecetuando a un Bernardo del Carpio 
q~e anda por ahí, y a otro llamado Roncest'lllks; que ésto, en llegando ~ 
mIS manos, han de estar en la.s del Ama, y della., en las del fuego sin re-
misión alguna. ' 

Todo lo confirmó el Barbero, y lo tuvo por bien y por cosa muy acer­
tada, por entend~r, que era el Cura tan buen cristiano, y tan amigo de la 
verdad, que no dma otra cosa por todas las del mundo. Y abriendo otro 
libro, vió que era Palmerín de Oliva, y junto a él estaba otro que se llamaba 
Palmerín de lngalalerra; lo cual visto por el Licenciado, dijo: 

-Esa Oliva se haga luego raja.s y se queme, que aun no queden della 
las ce?Izas; y esa Palma de lngalaterra se guarde y se conserve como a 
cosa uruca, y se baga para ella otra caja como la que halló Alejandro 
en los despojos de Darío, que la diputó para guardar en ella la.s obra.s del 
poeta Homero. Este libro, señor compadre, tiene autoridad por dos 
cosas, la una porque él por si es muy bueno, y la otra, porque 

43 
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44 . . d p rtugal Todas las • n discreto rey e O • .. • es lama que Je compuso u d bonísimas y de grande artificio, 
aventuras del castillo de Miraguar a son dan y miran el decoro del 
las razones cortesanas y c~ras, quee;;:dimiento. Digo, pues, salvo 
que habla, con mucha propMdad iicolás que éste y Amadís de Gaula 
vuestro buen parecer, senor aese . 'hacermáscalaycata,perezcan. 
quedenlibr~s delfm,go, Y todos ts t"fti:ero-;que este que aqui tengo 

-No, senor compadr1r-rep c e 
es el afamado D~ Belian!s. la segunda, tercera y cuarta parte, 

-Pues ése-replicó el Cur&--O?n b ara urgar Ja demasiada cólera 
tienen necesidad de u~ Pº;'° ~e JU1bar e~l del &.stillo de Ja Fama, y otras 
suya y es menester qlllt_ar es¡° o_aq;ara Jo cual se les da término_ultra­
impertioencias de más unpdor ancia/ se usará con ellos de misericordia o de 
marino ; y como se enmen aren, as d e en vuestra casa, mas no- los 
justicia; y en.tanto tenedlos vos, compa r ' 
dejéis leer a nmguno. • ¡ B bero 

-Que- me place-responásd1ó el arlibros ·de caballerías, mandó al Ama . cansarse m en eer 
1 y sm querer d' ese con ellos en el cona . 

que tomase todos los gyanded Y : quien tenla más gana de quemallo~ 
No se dijo a manca ru a sor a, s!fo a delgada que fuera; y asiendo casi 

que de echar una tela, por gran e Y tan 
ocho de una vez, lo~. arrojó por la b~:ndtotro-Los día libros de For­

-F.ste libro es-di¡o el Barbero,ª i<J de Lofrasso poeta sardo. 
tuna de Amor, compuestos Pº~i'.tno el Curn-,q~e des~e que Apol? fué 

-Por las Ordenes que rece J oetas tan gra01oso ru tan dis~a-
A olo y las musas musas, y los poetas p ~e or su camino es el me¡or 
rilad¿ libro como ése no se ha co~puest,;J si!id~ a la Juz del mundo, Y el 
y el más único de cuantos desie g nero ha leido jamás cosa de gusto. 
que no Je ha leido puede hacer cue~ta q1e :iberle hallado, que si me die­
Dádmele acá, compadre, que precio m 
ran una sotana de raja de ~lorencia.t el Barbero prosiguió diciendo: 

Púsole aparte con grandisuno gudeor6 · Ninfas de Henares y Desen-
-Estos que siguen son El pastor aria, 

gaño de celos... -di" el Cura-sino entregarlos al brazo 
-Pues no hay más que hacer ttel por qué; que seria nunca acabar. 

seglar del Ama, y no se me pregun ílida 
-Este que viene es E! pf~t_F sino ~uy discreto cortesano: guár· 
-No es ése pastor-di¡o e ' 

dese como joya precM10sa. ""RVANTEs-<lijo el Barbero. 
-La Galatea, de IGUEL DE vL 
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-Muchos años ha que es grande amigo mfo ese CERVANTES y sé que es 

más versado en desdichas que en versos. Su libro tiene algo de buena in­
vención; propone algo, y no concluye nada; es menester esperar la segunda 
parte, que promete; quizá con la enmienda alcanzará del todo la miseri• 
cordia que ahora se le niega; y entreanto que esto se ve, tenedle recluso 
en vuestra posada, señor compadre. 

CAP1TULO VII 

De la segunda salida de nuestro bu!n caballerr; 
Don Quijote de la Mancha. • 

Estando en esto comenzó a dar voces Don Quijote, diciendu. 
-¡Aquí, aquí,valerosos caballeros! ¡Aquí es menester mostrar la fuerza de 

vuestros valerosos brazos; que los cortesanos llevan lo mejor del torneo 1 
Por acudir a este ruido y estruendo, no se pasó adelante con el escrutinio 

de los demás libros que quedaban; y así, se cree que fueron al fuego, sin 
ser vistos ni oidos, La Caro/ea y Le6n de Espa,ia, con los hechos del Em­
perador, compuestos por D. Luis Zapata, que sin duda debían de estar 
entre los que quedaban; quizá, si el Cura los viera, no pasaran por tan 
rigurosa sentencia. 

Cuando llegaron a Don Quijote, ya él estaba levantado de la cama, y 
proseguía en sus voces y en sus desatioos, dando cuchilladas y reveses 
a todas partes, estando tan despierto como si nunca hu!Jiera dormido. 

Abrazáronse con él, y por fureza Je volvieron al IMJ¡¡¡; y después que 
hubo sosegado un poco, volviéndose a hablar con el Ciira; le dijo: 

-Por cierto, señor arzobispo Turpfn, que es gran mengua de los que 
nos llamarnos doce Pares, dejar tan sin más ni más llevar la vitoria deste 
torneo a los -caballeros cortesanos, habiendo nosotros los aventureros 
ganado el prez en los tres días antecedentes. 

-caJJe vuestra merced, señor compadre-dijo el Cura--,que Dios será 
servido que la suerte se mude, y que lo que hoy se pierde, se gane mañana; 
y atienda vuestra merced a su salud por ahora; que me parece que debe 
de estar demasiadamente cansado, si ya no es que está mal ferido. 

-Ferido no-dijo Don Quijote-,pero molido y quebrantado, no hay 
duda en ello; porque aquel bastardo de D. Roldán me ha molido a palos 
con el tronco de una encina, y todo de envidia, porque ve que yo solo soy 
el opuesto de sus valentlas; mas no me llamaría yo Reinaldos de Montal­
bán si, en levantándome deste lecho, no me Jo pagare a pesar de todos sus 
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encantamentos; y por ahora tráiganme de yantar, 9ue sé que es lo que caballero a quien él favorece le te 
47 

más me hará al caso, y quédese lo del vengarme a mi cargo. . cs(orbar; y por esto procura 'h!ccrm ngo de venc_er, sin que él Jo pueda 
Hiciéronlo asl: diéronle de comer, y quedóse otra vez dormido, y ellos maodole yo que mal podrá él contrade ~od~s fos smsabores que puede; y 

admirados de su locura. ordt'Jlado. emr ru evitar lo que por el cielo está 
Aquella noche quemó y abrasó el Ama cuantos libros habla en el corral -¿Quién duda de eso ?-di" 0 la S b . . , 

y en toda la casa; y tales debieron ~e _arder, que mereclan guardarse en tra merced, señor tío en esas l e d 
O 

• ~a,.-Pero, ¿qmcn le mete a vues 
perpetuos archivos; mas no Jo permibo su suerte y la pereza del cmuti- en su casa, y no irse por el mJd~ e~ciaS. ¿No será mejor estarse pacific~ 
ñador, y así se cumplió el reirán en ellos de que pagan a las ve~es ¡ustos que muchos ".ªn por lana y vuefve~s~.Jª:u~ trftrigo, sin considerar 
por pecadores. Uno de los remedios que el 0ura y el Barbero dieron por -¡Oh, sobrma mla-respondfó Do Q .. q os. 
entonces, ;ara el mal de .su amigo, fué que le murasen y tapiasen_ el apo- cuenta! Primero que a mi me tr .:Ji UlJote--, Y cuán mal estás en la 
sento de los libros, porque cuaodo se levantase no los hallase (qmzá qm- barbas a_c~antos imaginaren toC:ri en1 tendré peladas y quitadas las 
tando la causa cesarla el electo), y que dijesen que un encantador se los No quIS1eron las dos replicarle 1 en a punU;I de un· solo cabello. 
había llevado, y el aposento y todo; y asl fué hecho con mucha presteza. la cólera. m • porque vieron que se le enccndia 
De alli a dos dlas se Jevaotó Don Quijote, y lo primero que hizo fué ir a. · Es, pues, el caso, que él estuvo uin 
ver sus libros; y como no hallaba. el aposento donde le había dejado, anda- dar muestras de querer segundar 1us ce _dfas en casa muy sosegado, sin 
ba. de una en otra parte buscándole. Llegaba adonde solla tener la puerta, dib as pasó graciosfsimos cuentos con sus PJllDeros devaneos, en los cuales 
y tentábala con las manos, y volvía y re~o!vía los ojos pasmado, sin ero, sobre que él deria ue la c os compadres, el Cura y el Bar-
decir palabra; pero al cabo de una buena pieza preguntó a su Ama que era de caballeros aodant! y de ;ia ,de élue más ~ece,idad tenia el mundo 
hacia qué parte estaba el aposento de sus libros. !esca. El Cura algunas veces le c:n:ad sí resucztase la cabal!erla andan-

El Ama, que ya estaba bien advertida de lo que babia de responder, le n_o guardaba este artificio no h b ec a, Y otras concedía, porque si 
dijo: ti~mpo solicitó Don Qui"ote a a la poder av_enguarse con él. En este 

-¿Qué aposento o qué nada busca vuestra. mercedl Ya n_o hay ~posen- (s1 es que este titulo se Juede d';: !f brador vecmo suyo, hombre de bien 
to ni libros en esta casa, porque todo se la llevó el mismo diablo. en la mollera. En resolución tanto 1 ~~e es pobre), pero de muy poca sal 

-No era diablo-respondió la Sobrina-,sino un encantador, que vino que,el pobre villano se det¡rminó d: 8

1lt tanto le persu:iruó y prometió, 
sobre una nube una noche, después del dla que vuestra merced de aqul Dec1ale, entre otras cosas Do Q .. . a con él Y servirle de escudero 
se partió; y apeándose de una sierpe en que venía caballero, entró en el buena gana, porque tal v¡z le :odilllJote, re se dispusiese a. ir con él d; 
aposento, y no sé Jo que hizo dentro, que a cabo de poca pieza salió vol~do !ame allá esas pajas alguna lnsula a succ ~r aventura que ganase en qui­
por el tejado, y dejó la casa llena de humo; y cuando acudJIDos a mrrar Con estas promesas y otras tal 'Y le de¡ase a él por gobernador della 
Jo que dejaba hecho, no vimos libro ni aposento alr1no; sólo se nos ~cuer~a labr~dor) dejó su mujer y hijos ei San~go Panza (que asf se llamaba ei 
muy bien a mi y al Ama que, al tiempo del partirse aquel mal VJeJo, d110 Dió luego Don Qui¡· ote orde ' asb en p~r escudero de su vecino 

al 
· tad ta t ' 1 d • d lln• Y empe· d · n en uscar dineros· y di d · en tas voces, que por enemIS secre que erua' a ueno e aque = dad nao o otra, y malbaratándol t d , ven en o una cosa 

libros y aposento, dejaba hecho el daño en aquellas casa que después · Acomodóse asimismo de una Jan as 
O 

as! allegó una razonable canti-
se verla; dijo también que se llamaba. el sabio Muñatón. Y pertrechando su rota celada 1 ~• que pidió prestada a un su amigo 

-Fristón, diría-dijo Don Quijote. Sancho del día y la hora que peis ~e¡or que pudo, avisó a su escudar~ 
-No sé-respondió el Ama-si se llamaba Fristón o Fritón; sólo sé acomodase de lo que viese ue M a a ponerse en camino, para que él se 

que acabó en ton su nombre. que llevase alforjas. E] dijo\ue~í ll!~!f menester;_ sobre todo le encargó 
-Asl es-dijo Don Quijote-; ése es un sabio encantador, grande ene- Enfndoq

1
uetenfa,muybueno,porqueélno~sk6uh ashumsmo pensaba llevar 

migo mío, que me tiene ojeriza, porque sabe, por sus artes y letras, qu _n o e asno reparó un poco Don Q .. . a ec oaandarmuchoapie 
tengo de venir, andando los tiempos, a pelear en singular batalla con u 11 algún caballero andante había traf~Jote, imd aginaodo si se le acordab~ o escu ero, caballero asnalmente· 

' 
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pero nunca le vino alguno a la memoria; mas con todo esto determinó 
que le llevase, con presupuesto de acomodarle de más honrada caballeria 
en habiendo ocasión para ello, quitándole el caballo al primer descortés 
caballero que topase. Proveyóse de camisas y de las demás cosas que él 
pudo, conforme M consejo que el ventero le babia dado; todo lo cual he­
cho y cumplido, sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni Don Quijote 
de su Ama y Sobrina, una noche se salieron del lugar sin que persona 
los viese; en la cu! caminaron tanto, que al amanecer se tuvieron por se­
guros de que no les hallarian, aunque los buscasen. 

Iba Sancho Panza sobre su jumento como un patriarca, con sus alforjas 
y su bota, y con mucho deseo de verse ya gobernador de la insula que su 
amo le babia prometido. Acertó Don Quijote a tomar la misma derrota 
y camino a_ue él habla tomado en su primer viaje, que fué por el Campo 
<le Montiel, por el cual caminaba con menos pesadumbre que la vez pa­
sada, porque por ser la bora de la mañana y herirles a soslayo los rayos 
del sol, no les fatigaban. 

Dijo en esto Sancho Panza a su amo: 
-Mire vuestra merced, señor caballero andante, que no se lo olvide 

lo que de la insul& me tiene prometido; que yo la sabré gobernar, por 
grande que sea. 

A lo cual le respondió Don Quijote: 
-Has de saber, amigo Sancho Panza, que fué costumbre muy usada 

de los caballeros andantes antiguos hacer gobernadores a sus escuderos 
de las insulas o reinos que ganaban, y yo tengo determinado de que por 
ml no falte tan agradecida usanza; antes pienso aventajarme en ella; 
porque ellos algunas veces, y quizá las más, esperaban a que sus escuderos 
fuesen viejos; y ya después de hartos de servir y de llevar malos dfas y 
peores noches, les daban algún titulo de conde, o por lo mucho de marqués, 
de algún valle o provincia de poco más a menos; pero si tú vives y yo vivo, 
bien podría ser que antes de seis días ganase yo tal reino, que tuviese otros 
a él adherentes, que ~iesen de molde para coronarte por rey de uno dellos. 
Y no lo tengas a milagrQ; que cosas y casos acontecen a los tales caballeros, 
por modos tan nunca vistos ni pensados, que con facilidad te podria dar 
aún más de lo prometido. 

-Desa manera-respondió Sancho Panza.--,si yo fuese rey, por algún 
milagro de los gue vuestra merced dice, por lo menos Teresa, mi oíslo, 
vendría a ser reina, y mis hijos infantes. 

-Pues, ¿quién lo duda?-respondió Don Quijote. 
-Yo lo dudo-replicó Sancho Panza.--,porque tengo para ml que, aun-

Decíale, entre otras c D .. 
ir con él de buena :as, on Qw¡ote que se dispusiese • 
aventura que ganas~ ,~ Pq':;'¡'f: ~,;v_;ez le po~a suceder 

lnsula y l d · e """ esas pa¡as almm• 
e e¡ase • él por gobernador d "· o-

Quu. ESc. ewo. 
4 
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que lloviese Dios reinos sobre la tierra, ninguno asentarla bien sobre la 
cabeza de Teresa Cascajo. Sepa, señor, que no vale dos maravedis para 
reina; condesa le caerá mejor, y aun Dios y a~da. .. 

-Encomiéndalo tú a Dios, Sancho-respondió Don Qmiote-;que Él 
te dará lo que más te convenga; pero no apoques tu ánimo tanto, que te 
vengas a contentar con menos que con ser adelantado: . . 

-No haré, señor mío-respondió Sancho-,y más temendo tan pnnc1• 
pal amo en vuestra. merced, que me sabrá dar todo aquello que me esté 
bien y yo pueda llevar. 

CAPÍTULO VIII 

Del buen suceso que el valeroso Don Q1,ijote favo en la espantable 
y jamás imaginada aventura de los. molinos de. ~iento, con otros 

sucesos dignos de felice recordacion. 

En esto descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento que hay en 
aquel campo; y así como Don Quijote los vió~ dijo a su escudero: 

-La ventura va. guiando nuestras cosas meior de lo que acertáram?s a 
desear; porque ves allí, amigo Sancho Pa~za, d_onde se descubren trem~ 
o pocos más desaforados gigantes, con q\uen pienso hacer batall~ Y qm­
tarles a todos las vidas, con cuyos des_p?JOS co?1enz3;Temos a ennq~e~er; 
que esta es buena guerra, y es gran sernc10 de Dios qmtar tan mala suruen­
te de sobre la. faz de la tierra. 

-¿Qué giuantes?-dijo Sancho Panza. ,, 
-Aquello~ que allí ves-respondió su amo-de los brazos largos, que 

los suelen tener algunos de casi do_s leguas. , 
-Mire vuestra merced-respondió Sancho-que aquellos que alh sepa-

recen no son gigantes, sino molinos de viento, y lo que en elI~s parecen br~zos 
son las aspas, que, voltead~s del vie~~o, hacen andar la piedra del molino. 

-Bien parece-respond10 Don Qmiote:-9ue no ~stás C11!5ado en esto 
de las aventuras: ellos son gigantes, y s1 tienes miedo, qu1tate de _ahí Y 
ponte en oración en el espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera Y 
desigual batalla. . . 

y diciendo esto, dió de espuelas a su cab~?, Rocmante,_ sm atend,t 
las voces que su cscud~ro Sancho le ~aba, advrrticndole qu~ sm duda alou• 
na eran molinos de viento, y no g1g~ntes, aquell~s ~ne iba a acometer. 
Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, que m 01a 1~ voces de su es­
cudero Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba ya bien cerca, lo que 
eran; antes iba diciendo en voces altas: 
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-Non fuyades, cobardes y viles criaturas; que un solo caballero es el 
que os acomete. 

Levantóse en esto _un poco de vien~?• y las grandes aspas comenzaron 
a moverse, lo cual vist~ por Don Qui Jote, dijo: 

-~ues aunque mováis más brazos que los del gigante Briare~ me lo 
habélS de pagar. 

Y .en dic\e~do esto, y encomendándose de todo corazón a su señora 
Dulcmea, p1d1éndole que en tal trance le socorriese bien cubierto de su 
adarg~, c.on la lanza .en el ristre, arremetió a todo el galope de Rocinante 
Y embJStió con el pnme.r mo~o que estaba delante; y dándole una lan~ 
zada en el aspa, la volvió el viento con tanta furia, que hizo la lanza pe­
dazos, llevándose tras sí al caballo y al caballero que fué rodando muy 
maltrecho por el campo. Acudió Sancho Panza a ;ocorrerle a todo correr 
de su .asno, Y, cuan~o llegó, halló que no se podía menear: tal fué el golpe 
que dió con el Rocmante. 

_-Vál~e Dios!-dijo Sancho-¿No le dije yo a vuestra merced ue 
rmrase. bien lo 9ue h~cía, que no eran sino molinos de viento? y ni lo 
podía ignorar ~mo qwen llevase otros tales en la cabeza. 

-Calla, amigo Sancho-r~pondió Don Quijote-,que las cosas de la 
• gue~a más que 01;as están suietas a continua mudanza; cuanto más que 

yo pienso, y _es as1 verdad, que aquel sabio Fristón, que me robó el apo­
sent_o y los libro~, ~a vuelto estos gigantes en molinos por quitarme la 

. glona de su venc1m1ento: tal es la enemistad que me tiene• mas al cabo 
al cab~ han de poder poco sus malas artes contra la bondad 

1

de mi espada'. 
-Dios lo baga como puede-respondió Sancho Panza. 
Y ayudándole a levantar, tornó a subir sobre Rocinante, que medio 

despaldado e~t~ba. Y hablando en la pasada aventura, siuuieron el camino 
~el Puerto Lapice, porqu_e allí, decía Don Quijote que no

0

era posible dejar 
_e hallarse muchas y diversas aventuras, por ser lugar muy pasajero· 

. srno que iba muy ~~aroso por haberle faltado la lanza y diciéndose!~ 
a su escudero, le d110: ' 

_- Yo me acuerdo haber leído que un caballero español llamaho Dieuo 
Perez d~ Vargas, habiéndosela en una batalla roto la esp~~:la, desgajó de 
una encm~ un pesado ramo o brancón. y con él hizo tales cosas aquel día, 
f machaco tantos moros, que le quedó por sobrenombre Machuca y así 
el como sus descen~entes se llamaron desde aquel día en adelante Vargas 
Y Machuca. ~ete dicho ~sto, porque de la primera encina o roble que se 
me ~epll!e, pie~o desgaiar otro brancón tal y tan bueno colno aquél; y 
me imagmo Y pienso hacer con él tales hazañas, que tú te tengas por bien 

4* 
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afortunado de haber merecido venir a verlas, y a ser testigo de cosas que 
apenas podrán ser creídas. 

-A la mano de Dios-dijo Sancho-:yo ·lo creo todo así como vuestra 
merced lo dice; pero enderécese un poco; que parece que va de medio lado, 
y deb~ de ser del molimiento de la caída. 

-Así es la verdad-respondió Don Quijote---;y si no me quejo del do­
lor, es porque no es dado o los caballeros andantes quejarse de herida 
alguna, aunque se les salgan las tripas por ella. 

-Si eso es así, no tengo yo qué replicar-respondió Sancho-;pero 
sabe Dios si yo me holgara que vuestra merced se quejara cuando alguna 
cosa le doliera. De mí sé decir que me he de quejar del más pequeño dolor 
que tenga, si ya no se entiende también con los escuderos de los caballeros 
andantes eso del no quejarse. 

No se dejó de reir Don Quijote de la simplicidad de su escudero, y así, 
le declaró que podía muy bien quejarse como y cuando quisiese, sin gana 
o con ella; que hasta entonces no había leído cosa en contrario en la Orden 
de caballería. Díjole Sancho que mirase que era hora de comer. Respon­
dióle su amo que por entonces no le hacía menester; que comiese él cuan­
do se le antojase. Con esta licencia se acomodó Sancho lo mejor que pudo 
sobre su jumento; y sacando de las alforjas lo que en ellas había puesto, 
iba caminando y comiendo detrás de su amo muy de su espacio, y de cuan­
do en cuando empinaba la bota con tanto gusto, que le pudiera envidiar 
el más regaladó bodegonero de Málaga. Y en tanto que él iba de aquella 
manera menudeando tragos, no se le acordaba de ninguna promesa que 
su amo le hubiese hecho, ni tenía por ningún trabajo, sino por mucho des­
canso, andar buscando las aventuras, por peligrosas que fuesen. En re­
solución, aquella noche la pasaron entre unos árboles, y del uno dellos 
desgajó Don Quijote un ramo seco, que casi le podía servir de lanza, y 
puso en él el hierro que quitó de la que se le había quebrado. Toda aquella 
noche no durmió Don Quijote, pensando en su señora Dulcinea, por aco­
modarse a lo que había leído en sus libros, cuando los caballeros pasaban 
sin dormir muchas noches en las florestas y despoblados, entretenidos, 
con las memorias de sus señoras. No la pasó así Sancho Panza, que, como 
tenía el estómago lleno, y no de agua de chicoria, de un sueño se la llevó 
toda, y no fueran parte para despertarle, si su amo no le llamara, los rayos 
del sol, que le daban en el rostro, ni el canto de las aves, que muchas y 
muy regocijadamente la venida del nuevo día saludaban. Al levantarse, 
dió un tiento a la bota, y hallóla algo más flaca que la noche antes, y afli­
giósele el corazón, por parecerle que no llevaban camino de remediar tan 

y dándole una lanzada en 1 
tanta aria que hizo la I e aspa, la volvió el viento con 

' b ll anza pedazos, llevándose tras sí al 
ca ª 0 Y al caballero. 
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. narse Don Quijote, porque, como está 
presto su falta. No qmso desayu emorias Tornaron a su comenzu• 
dicho, dió en sustentarse ~e sabrosbr: de la di~z del día le descubrieron. 
do camino del Puerto _Lápice, Y a O Q .. te-podemos hermano Sancho 

-Aquí-dijo en viéndole Don !a~s en esto qu~ llaman aventuras 
Panza meter las manos hasta lo! °Jos mayores peligros del mundo, no 
mas advierte que aunque me Jeas n defenderme si ya no vieres que los 
has de poner mano a tu espa a para_ . ue en tltl caso, bien puedes ayu­
que me ofenden es canalla y gente baJa, q a manera te es licito ni conce­
darme; pero si fueren caballeros, en nmgun des hasGI que seas armado 
dido por las leyes de caballería que me ayu 

· caballero. . S cho- que vuestra merced será 
-Por cierto, ~eñor-res~ondió, :::'e 

O 
d~ mio me soy pacifico y ene­

muy bien obedecido en esto. )'. masdq -!, . bi·en es verdad que en lo que 
'dos m pen enm~, 1 migo de meterme en rm t dré mucha cuenta con esas ey!l3, pues 

tocare a defender lill persona! no en cada uno se defienda de qmen qm­
las divinas y humanas penruten que 

siere agraviarle. d'6 Don Quijote-· pero en esto de ayu-
-No digo yo ruenos-respon i ra a tus ~aturales ímpetus. 

darme contra caballeros, has de t:ir t clo- y que guardaré ese pre-, 
-Digo que así lo haré-respon . an ' 

ceto tan bien como el día del dommg;; el camino dos frailes de la Orden 
Estando en estas razones, bom;:ron&omedarios. que no eran más _pe-

de San Benito, caballeros so, re os, anto•;sdecaminoysusqmta-
ueñas dos mulas en que veman. Traian s~~tro ol cinco de a caballo que le 

ioles. Detrás dellos venía un dcochel:~ ;ie Venía en el coche, como des­
acompañaban, y dos_ mozo~ e mu e iba; Sevilla, donde estaba su I?a­
pués se supo, una senora vJZcaina qu honroso cargo. No venían los frailes 
rido, que pasaba a las Indias con muy . mas apenas los divisó Don Qm-
con ella, aunque iban el llllSmo carmoo' . 

jote, cuando dijo ~ su escud~ro~ la más lamosa aventura c¡ue se baya 
-O yo me engano, o ésta a e ser allí arecen deben de ser, y son 

visto, porque aqucllos bultos negros qll~van ~urtad~ alguna prin~esa en 
sin duda, algunos encantadoresh, que t tuerto a todo mi podeno. 

t r des acer es e . -aquel coche, y es menes e . viento-dijo Sancho-. Mire, senor, 
-Peor sera esto que los moi:~se~fto el coche debe de ser de al~una 

que aquellos son frailes de. Sa . ~ lien lo que hace, no sea el diablo •ente pasajera; mrre que digo que mrr 
o - Q .. t que que le engane. . S b - respondió Don UlJO e-, -Ya te he dicho, anc o 

sabes poco de achaque de aventuras: lo que yo digo es verdad, y ahora lo verás. 

Y diciendo esto, se adelantó, y se puso en la mitad del camino por donde 
los frailes venían, y en llegando tan cerca que a él le pareció que le podían 
oir fo que dijese, en alta voz dijo: 
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- Gente endiablada y descomunal, dejad luego al punto las altas prin­
cesas que en ese coche lleváis for1.adas; si no, aparejaos a recebir presta 
muerte por justo castigo de vuestras malas obras. 

Detuvier?~ los frailes las riendas, y quedaron admirados, así de la figura 
de Don Qm¡ote, como de sus razones, a las cuales respondieron: 

-Señor caballero, nosotros no somos endiablados ni descomunales 
sino dos religiosos ~e San Benito,. que vamos nuestro camino, y no sabemo; 
Sl en este coche vienen o no rungunas forzadas princesas. 

-Para conmigo no hay palabras blandas, que ya yo os conozco, femen-tida canalla-dijo Don Quijote · 
Y_ sin esperar más respuesta, picó a Rocinante, y, la lanza baja, ane­

metió contra el primero fraile con tanta furia y denuedo, que si el fraile no 
se d~J":a ca~r de la mula, él le hiciera venir al suelo mal de su grado, y aun 
mal fendo, Sl no cayera muerto. El segundo religioso, que vió del modo que 
trataban a su compañero, puso piernas al castillo de su buena mula, y co­
menzó a correr por aquella campaña, más ligero que el mismo viento. 

Sancho Panza, que vió en el suelo al fraile, apeándose ligeramente de su 
asno, anemetió a él y le comenzó a quitar los hábitos. Llegaron en esto dos 
~ozos de los frailes, y preguntáronle que por qué le desnudaba. Respon­
dióles Sancho que aquello le tocaba a él legítimamente, como despojos 
de la batalla que s~ señor Don Quijote había ganado. Los mozos, que no 
sabían de burlas, ru entendían aquello de despojos ni batallas, viendo que 
ya Don Quijote estaba desviado de allí, hablando con las que en el cQche 
venían, arremetieron con Sancho y dieron con él en el suelo, y sin dejarle 
p_elo en las barbas, lé m~lieron a coces y le dejaron tendido en el suelo 
sm aliento ru sentido; y sm detenerse un punto, tornó a subir el fraile todo 
t~mcroso y acobar~ado y sin color en el rostro; y cuando se vió a .,;bailo 
prnó tras su campanero, que un buen espacio de allí le estaba aguardando, 
y esperando en qué paraba aquel sobresalto; y sin querer aguardar el fin 
de todo aquel comenzado suceso, siguieron su camino, haciéndose más 
cruces que si llevaran al diablo a las espaldas. 

Don Quijote estaba, como se ha dicho, hablando con la señora del coche diciéndole: ' 

-La vuestra fermosura, señora mía, purde facer de su persona lo que 
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e a la soberbia de vuestros robadores yace 
má.s le viniere en talante, porqu ~ fuerte brazo; y porque no penéis por 
por el suelo, derribada P: ~te tador sabed que yo me llamo Don Qru• 
saber el nombre de vues o er te' aventurero, y cautivo de la Sil! 
jote de la Manc~a,Dcaf'.'1Jerod f~~~os/ y en pago al beneficio que de IDl 
par hermosa Dona u_cmea e sm'o ue volváis al Toboso y que de 
habéis recibido, no q~ieró otra cos~ yle digáis lo que por vuestra Ji. 
mi parte os presenté1S ante esta senora . 

bertad he lecho. .. ¡ scuchaba un escudero de los que el 
Todo esto, que Don Qru¡ote _dec ¡'• ~ el cual viendo que no quería dejar 

coche acompañaban, que era vizca no !a ue 1~ o había de dar la vuelta 
pasar el coche adelante, smQo ~u~ de\sifudole le la lanza, le dijo en mala 
al Toboso, se lué para Don u!i~~i desta manera: . 
lengua castellana y peor 1 ndes · ¡por el Dios que crióme, que s1 no 

-Anda, caballero, que ma a t; hi vizcaino 1 . , 
dejas coche, asi te ~a~ comQo .?~t:; con mucho sosiego le respondio: 

Entendióle muy bien on UIJ1 ~res ya yo hubiera castigado tu san· 
-Si fueras caballero, C?mo n? o ' 

dez y atrevimie~to, cautiva cr~tura. . 
A lo cual replicó el v1zcainD. s tan mientes como cristiano. S1 lanza 
-¡Yo no caballero! Juroª 

10 án resto verá.s que al gato llevas. V!'• 
arrojas y e~pada ~acas, el agua ctda.Igpuo por el diablo, y mientes que =a 
caino por tierra, hidalgo por mar, 
si otra dices cosa. .. . ondió Don Quijote. 

-Ahora lo veredes, dl1o Afªl!s-res¿ su espada y embrazó su adarga, 
y arrojando la lanza en ea5fe 0•~:ión de quitarle la vida. 

y arremetió al vizcaino con_ e ei:n e uisiera apearse de la mula 
El vizcaino, que asi le VIÓ ve~;/~~q:ab~ que fiar en ella), no pudo 

( que, por ser de l_as malas de alquia-' ero avinole bien que se halló junto 
hacer otra cosa smo sacar su esp~na' a1nohada que le sirvió de escu~o, Y 
al coche, de donde pudo to~ar tr como si fueran dos mortales ene!Illgos. 
luego se fueron el u~o para e O 

1 °, paz. mas no pudo, porque decia el 
La demás gente qUIS1era poner os en u~ si no le dejaban acabar su ba­
vizcaino en sus mal trabadas razones, q ama y a toda la gente que se lo 
talla que él mismo babia de matar :> ~a temerosa de Jo que veia, hizo 
esto;base. La señora ~el coche, ~d~ 0[o y desde lejos se puso a mirar 
al cochero que ~e desvia.s\t allí ~J~'¡f cultl dió el vizcaino una gran cu• 
larigurosacontiend~,en e _1scd n hombro, por encima de la adarga, 
chillada a Don qm¡dote1 ene~: abriuera hasta la cintura. 
que, a dársela sm e ensa, 
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Don Quijote, que sintió la pesadumbre de aquel desaforado golpe, di6 

una gran voz, diciendo: 
-¡Oh, señora de mi ahna, Dulcinea, flor de la lermosura! Socorred a 

este vuestro caballero, que, por satisfacer a la vuestra mucha bondad, en 
este riguroso trance se halla. 

El decir esto, y el apretar la espada, y el cubrirse bien con su adarga, y el 
arremeter al vizcaino, todo lué en un tiempo, llevando determinación de 
aventurarlo todo a la de un solo golpe. 

El vizcaino, que asi le vió venir contra él, bien entendió por su denuedo 
su coraje, y determinl) de hacer lo mismo que Don Quijote; y asi, le aguar• 
dó, bien cubierto de su ahnohada, sin poder rodear la mula a una ni otra 
parte; que ya, de puro cansada y no hecha a semejantes niñerias, no podía 
dar un paso. Venia, pues, como se ha dicho, Don Quijote contra el cauto 
vizcaino, con la espada en alto, con determinación de abrirle por medio; 
y el vizcalno le aguardaba, asimismo levantada la espada y aforrado con 
su almohada; y todos los circllllStantes estaban temerosos y colgados de 
lo que había de suceder de aquellos tamaños golpes con que se amena­
zaban; y la señora del coche y las demás criadas suyas estaban haciendo 
mil votos y ofrecimientos a todas las imágenes y casas de devoción de Es­
paña, porque Dios librase a su escudero y a ellas de aquel tan grande pe­
ligro en que se hallaban. 

Pero está el daño de todo esto en que en este punto y término dejó pen­
diente el autor desta historia' esta batalla, disculpándose con que no halló 
más escrito destas hazañas de Don Quijote, de las que deja referidas. Bien 
es verdad que el segundo autor desta obra no quiso creer que tan curiosa 
historia estuviese entregada a las leyes del olvido, ni que hubiesen sido 
tan poco curiosos los ingenios de la Mancha, que no tuviesen en sus ar­
chivos o en sus escritorios algunos papeles que deste famoso caballero tra­
tasen; y asi, con esta imaginación, no se desesperó de hallar el fin des ta 
apacible historia, el cual, siéndole el ciclo favorable, le halló del modo que 
se contará en la segunda parte (1). 

(1) Cervantes dividió el primer tomo de su Don Quijote en cuatro partes; 
pero continuó la numeración de los capítttlos hasta el fin del volumen. Cuando 
publicó, diez años después, el segundo tomo, le dió el título de Segunda Parte, 
por lo cual se ha considerado siempre dividida la obra en dos partes no más, 
y no se ha puesto título especial a las· secciones en que salió distribtúda esta 
Primera, que comprendía primera, segunda, tercera y cuarta parte. Sigue, pues, 
la numeración de los capítulos, y se omite la división en partes que sacó el primer 
tomo, entonces único, de esta gran otra, cuando fue dado a luz. 


